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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

Pocos compatriotas de Obama y Mc-
Cain saben que el primer europeo
que pisó suelo de lo que hoy conoce-

mos como Estados Unidos fue un español:
Juan Ponce de León, en 1513, en las costas
de Florida. O que la ciudad estadounidense
más antigua es San Agustín (Florida), fun-
dada en 1565. O que el nacimiento de Santa
Fe (Nuevo México) fue asimismo anterior
a la llegada a Massachusetts, en 1620, del
buque inglés Mayflower con sus peregri-
nos. Escritos desde el anglocentrismo, los
manuales estadounidenses ignoran la his-
toria de un tercio de ese país. Pero ¿cuán-
tos conocen estos hechos en la propia Espa-
ña? Pocos, también muy pocos.

Lo español no es ninguna novedad en
EE UU, aunque la mayoría de sus habitan-
tes, educados en una mitología estricta-
mente blanca, anglosajona y protestante
(WASP), lo desconozca. Los ancestros de
muchos hispanos de Nuevo México, Tejas
o California vivían allí mucho antes de la
independencia estadounidense (1776). Co-
mo dicen con gracia, no es que ellos atrave-
saran la frontera, es que la frontera les
atravesó a ellos cuando en 1847 el joven
Estados Unidos anglo le arrebató a México
la mitad septentrional de su territorio.

Hace poco supimos que la valenciana
Noelia Zanón había sido contratada para
cantar los temas en castellano de la campa-
ña de Obama. Aquí hubo algunas risas al
respecto (¿quién es Noelia Zanón?) y ningu-
na reflexión sobre el fondo del asunto: ¿por
qué el Partido Demócrata escoge a una es-
pañola para dirigirse a los electores lati-
nos? Y sobre todo, ¿puede España desempe-
ñar algún papel en el universo de las comu-
nidades hispanas del norte del Río Bravo?

Se calcula que el 4-N unos 10 millones
de latinos acudan a las urnas. La mayoría,
tres de cada cinco, parece inclinarse por
Obama, el presidente poeta, como le ha
llamado Ariel Dorfman. Pero eso es sólo la
punta de un gran iceberg. Los hispanos, un
mínimo de 45 millones de personas, son ya
la primera minoría de EE UU, el 15,1% de la
población, según el centro de investigación
Pew. Y el castellano, usado por Obama y
McCain para difundir mensajes electora-
les, no es sólo la segunda lengua de EE UU,
sino que ese país es el segundo hispanoha-
blante del mundo, después de México y por
delante de España y Colombia.

Cierto es que los hispanos constituyen
un mosaico. Sus divisiones son múltiples:
en función de una veintena de orígenes
nacionales distintos; de la fecha de su llega-
da a EE UU, y de sus motivaciones (políti-
cas para los exiliados cubanos, económicas
para los mexicanos y casi todos los demás).
Pero aunque la gran mayoría se gane la
vida en inglés, ya no existe como en tiem-
pos no tan lejanos la voluntad de olvidar la
lengua de Cervantes y las raíces hispanas.
Se han desacomplejado, acaba de señalar
Eduardo Lago, director del Cervantes de
Nueva York, en la presentación de la Enci-
clopedia del Español en Estados Unidos. Y
por encima de la diversidad de sus proce-
dencias, emerge la conciencia de una iden-
tidad común. Por lo demás, ya no son sólo
espaldas mojadas, su conversión en clase
media es galopante.

El interés del fenómeno para España
debería ser evidente. Para empezar, los his-
panos (unos 60.000 dólares de renta me-
dia anual) son un mercado natural para
productos editoriales y culturales españo-
les, al igual que una vía de entrada para
otro tipo de bienes y servicios al mercado
estadounidense en general. Pueden, por su-
puesto, desempeñar el papel de puente po-

lítico, económico y cultural entre España y
EE UU, sin olvidar las posibilidades de
“triangulación” con América Latina.

La mayoría de los latinos de EE UU des-
conoce España; apenas la ubica en el ma-
pa, y si lo hace, no le concede más impor-
tancia que a Italia o Reino Unido. Y sin
embargo, una estrategia española de pe-

netración e influencia en ese mundo, en la
que participaran poderes públicos, empre-
sas privadas y medios de comunicación,
podría ofrecerles un paquete interesante:

1. Un elemento simbólico unificador de

las diferentes comunidades hispanas. Lo
que todas tienen en común —idioma, tradi-
ciones, formas de vida, elementos cultura-
les...— no se explica sin España. Es lo que
dijeron el rey Juan Carlos en Nueva York
(1997) y Washington (2001) y el príncipe de
Asturias en Washington (2003).

2. Una raíz en la propia historia estado-

unidense. El Reino de España tuvo una pre-
sencia dilatada al norte del Río Bravo tanto
en el tiempo (1513-1822) como en el espa-
cio (desde el Caribe al Pacífico). Los hispa-
nos no son recién llegados a Estados Uni-
dos, están en su casa. No tanto como los
indios, pero tanto o más que los anglos.

3. Prestigio. España es un país europeo
tan viejo o más que Inglaterra y hoy consti-
tuye una sociedad democrática, abierta,
tolerante, con un nivel razonable de pro-
tección social y una cultura atractiva (Pe-
dro Almodóvar, Antonio Banderas, Javier
Bardem…), donde viven amplias comuni-
dades procedentes del otro lado del Atlán-
tico y que ha refrescado sus vínculos con
América Latina. Frente a la superioridad
política, económica y cultural de los
WASP, los hispanos tienen una gran nece-
sidad de lo que ellos mismos llaman “res-
peto”, y España puede ofrecerles una ima-

gen de calidad susceptible de ser un patri-
monio propio.

4. Puerta de Europa, el mayor mercado
del mundo. Como escribió en este periódi-
co Vicente Palacio, España debe presentar-
se ante los hispanos de EE UU como “un
socio europeo fiable, dinámico y que acude
al encuentro en su mismo idioma”.

5. Educación y financiación. En un con-
greso de empresarios hispanos y españoles
celebrado en 2004, en Casa América, los
primeros contaron que las dos grandes de-
mandas de su comunidad son educación y
capital. Respecto a la educación, señalaron
que la aportación española podría consis-
tir en la concesión de becas para universita-
rios y una mayor presencia editorial y cul-
tural. Respecto a lo segundo, invitaron a
las entidades bancarias españolas a im-
plantarse en localidades con alta presencia
latina, algo que BBVA y Santander Central
Hispano ya han comenzado a hacer.

6. Industrias punteras. Jaime Malet y
Paul Isbell han recordado aquí mismo que
España es vanguardista en el sector de
energías renovables y que ello es muy
atractivo para un EE UU que ya no puede
seguir funcionando con el consumo ilimita-
do de petróleo barato. Asimismo, el sector
español de las grandes infraestructuras tie-
ne muchas posibilidades en ese país.

En la segunda mitad de los años noven-
ta, coincidiendo con el creciente peso lati-
no en el Estados Unidos de Clinton —la
moda Macarena— y con la oleada de inver-
siones españolas en América Latina, empe-
zó a hablarse en España de los hispanos
como un posible asunto de Estado. “Los
españoles tenemos la obligación de definir
qué papel podemos jugar en una nueva
dinámica social que puede cambiar el pro-
pio Estados Unidos”, dijo Antonio Garri-
gues Walker en su calidad de presidente
de la Fundación Consejo España-Estados
Unidos. De hecho, los primeros análisis so-
bre el fenómeno procedieron de esa enti-
dad, que definió a los hispanos como un
potencial aliado estratégico de España.

A Aznar hay que reconocerle que incor-
poró a los hispanos a las prioridades de su
política exterior, hasta el punto de que él
mismo efectuó varios viajes a EE UU desti-
nados exclusivamente a ese universo y en
2003 se dirigió en Austin (Tejas) a la asam-
blea anual del Consejo Nacional La Raza.
Lamentablemente, todo quedó en retórica,
el apoyo a Bush en la guerra de Irak y un
Aznar hablando con un grotesco acento
tex-mex (“Estamos trabajando en ello”).
Igualmente cabe lamentar que ni Zapatero
ni Moratinos hayan evidenciado la menor
preocupación por este tema.

Y si algún destinatario evidente tiene el
proyecto de una marca España que inten-
tan impulsar diversos organismos públicos
y privados, éste es esa comunidad de comu-
nidades que son los hispanos de EE UU. Se
trataría, según los especialistas, de forjar
una política de Estado en la que participa-
ran no sólo las Administraciones públicas
sino también las empresas y la sociedad
civil. Sus primeros destinatarios tendrían
que ser los líderes y las organizaciones del
mundo latino estadounidense, en particu-
lar los que trascienden sus orígenes nacio-
nales y sostienen el panhispanismo. Y no
se trata, faltaría más, de que España preten-
da sustituir a países como México, Cuba o
Brasil. La estrategia española debe inser-
tarse en el marco iberoamericano.

Esperando a Obama, he aquí lo que Ma-
ría Jesús Criado, del Real Instituto Elcano,
definió una vez como una “relación por
construir”.

¿Son los hispanos un asunto de España?
España carece de una política de Estado hacia los más de 45 millones de hispanos de Estados Unidos, una
comunidad clave el 4-N y en el futuro de ese país. Una relación más estrecha sería mutuamente ventajosa
Por JAVIER VALENZUELA

fernando vicente

EE UU, segundo país
hispanohablante del
mundo, es un escenario
natural para España

Aznar incorporó a los
latinos a su acción
exterior, pero terminó
compadreando con Bush
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La otra memoria
El Partido Popular acusa al pre-
sidente de “mendigar” una silla
en la próxima cumbre mundial.
Zapatero lo hace a las claras (a
veces da pena) y, supongo, por el
interés de España.

No hace mucho, otro presi-
dente se arrastró, pagó y aceptó
una medalla del Congreso de Es-
tados Unidos, e hizo todo a espal-
das de los españoles, que éra-
mos los que pagábamos tal dádi-
va. Y, además, para pavonearse
él personalmente.

¿Tiene el Partido Popular
memoria a corto plazo, ya que
la histórica no le gusta?— José
Carlos Martínez Yuste. Zafra,
Badajoz.

Flexibilización e
indemnizaciones
Al mismo tiempo que el señor
Díaz Ferrán defiende las medi-
das propuestas por los empresa-
rios para flexibilizar el mercado
de trabajo (Cartas al Director del
23 de octubre), se conoce que la
CEOE indemniza a Jiménez Agui-
lar con 1,9 millones de euros. Sos-
tiene el presidente de la patronal
que el abaratamiento de los des-
pidos tiene efectos beneficiosos
para la creación de empleo, so-
bre todo de carácter indefinido,
reduciendo la temporalidad.

Se entiende la propuesta a la
vista de la indemnización que ha
recibido el que fue secretario ge-
neral de la CEOE durante 23
años, que ha sido posible al ha-
berse cambiado el concepto de
cese por el de despido; el desvane-
cimiento que sufrió Jiménez
Aguilar no permitió que la junta
general aprobara su cese dejan-
do una puerta abierta al acuerdo.

Más allá de la perplejidad o
del escándalo que puede provo-
car la historieta, conviene enten-
der que, al fin y al cabo, se trata
de dar una “salida honorable” a
una de las piezas clave de las polí-
ticas de concertación con los Go-
biernos del partido socialista y
del PP.

Sin embargo, asumidos los in-
dudables efectos benéficos del
diálogo social para la organiza-
ción empresarial, cabe pregun-
tarse por los detalles del cálculo
de esa indemnización por despi-
do. Si para el cómputo se han apli-
cado los 45 días por año trabaja-
do, resulta que Jiménez Aguilar
tenía un salario de consejero de-
legado de entidad financiera.

Si no fuera así, tranquilos. La
sensibilidad empresarial demos-
trada asegura que la patronal es-
tá dispuesta a buscar “salidas ho-
norables” para los trabajadores
que pierdan su puesto de trabajo.
Eso sí, sólo si se desvanecen em-
bargados por la emoción del mo-
mento. Tomemos nota.— Alejan-
dro García García. Madrid.

Puntualización
de la SGAE
Desde 1987, la Sociedad General
de Autores y Editores es audita-
da anualmente y sus cuentas re-
mitidas al Ministerio de Cultu-
ra, así como publicadas en los
correspondientes informes de
gestión anuales, a los que cual-
quier ciudadano puede acceder
a través de nuestra página web
(www.sgae.es), en la que se cuel-
gan una vez son aprobadas por
la asamblea de socios.

Sorprende, pues, que en su
edición del lunes EL PAÍS publi-
que un artículo, La Administra-
ción y sus altos secretos, en el
que su redactora realiza una

afirmación gratuita que más pa-
rece destinada a dañar y causar
un perjuicio a la imagen de la
SGAE que a informar a los lecto-
res: “Aunque tratándose de la
SGAE, organismo poco dado a la
transparencia de sus cuentas,
bien pudieran considerarse ta-
les informes como top secret”.

Bastaba a la periodista con
haberse puesto en contacto con
nosotros, siguiendo las normas
de deontología profesional, para
evitar una aseveración de este
tipo.— Eduardo Bautista, presi-
dente del Consejo de Dirección
de la SGAE. Madrid.

Las funciones de los
jueces de instrucción
El ministro de Justicia, en en-
trevista concedida a su diario,
realiza las siguientes afirmacio-
nes, referidas al juez de instruc-
ción: “Es el que persigue a la
gente, realiza una labor poli-
cial. Ni siquiera actúa en garan-
tía de derechos”. Esto no es ver-
dad y Mariano Fernández Ber-
mejo seguramente lo sabe.

Los jueces de instrucción
—yo lo soy desde hace 18 años—
no perseguimos a “la gente”, in-
vestigamos denuncias y hechos
con apariencia de delito, garanti-
zamos el ejercicio efectivo del
derecho de defensa de los inves-
tigados y acordamos medidas pa-
ra proteger a las víctimas de los
delitos. No realizamos una “la-
bor policial” porque eso lo hace

la policía, nosotros podemos y
debemos dar órdenes a la poli-
cía en el marco de una investiga-
ción criminal, amparamos y vigi-
lamos su trabajo en tutela de los
derechos de los ciudadanos. En
España, no se puede intervenir
ni escuchar ningún teléfono sin
autorización de un juez de ins-
trucción.

Tampoco entrar en ningún
domicilio en contra de la volun-
tad de sus moradores. La policía
está obligada a pedir y a justifi-
car estas medidas tan invasivas
ante un juez de instrucción,
quien puede denegarlas si no las
estima proporcionadas. Los jue-
ces de instrucción de guardia de-
ciden cada día sobre la libertad
o prisión de un gran número de
personas.

¿A qué se refiere, entonces, el
ministro cuando afirma que no
actuamos en garantía de dere-
chos? ¿Qué otros derechos pue-
de haber más importantes que la
libertad, la intimidad, la tranqui-
lidad e inviolabilidad del hogar?
Aunque resulte obvio decirlo, los
jueces de instrucción somos jue-
ces y por tanto independientes.

Es la gran diferencia que
mantenemos con nuestros cole-
gas los fiscales, a quienes el mi-
nistro quiere atribuir gran parte
de nuestras funciones. Ellos es-
tán sujetos al principio de jerar-
quía, lo cual significa que pue-
den recibir y reciben instruccio-
nes —órdenes generales de ac-
tuación y también particulares
en un caso concreto— de sus su-

periores, y su máximo superior
en la jerarquía es designado por
el Gobierno. Los ciudadanos de-
ben estar informados y el juego
debe ser limpio.— Rosa María
Freire Pérez. Barcelona.

La basura en Madrid

El Ayuntamiento de Madrid aca-
ba de anunciar un nuevo impues-
to por la recogida de basuras. Im-
puesto que tendré que pagar, co-
mo todos, aunque la limpieza de
la calle en la que vivo no parezca
interesarle en absoluto al Ayunta-
miento.

La calle en cuestión está en el
centro de Madrid, se llama Cues-
ta de las Descargas y tiene una
parte peatonal que da a un par-
que en el que los mendigos viven
y hacen sus necesidades, los ni-
ños organizan botellones y se acu-
mulan los desperdicios. Parece
un vertedero. He llamado varias
veces al Ayuntamiento para que
retiren los desperdicios y la basu-
ra acumulada desde hace meses.
Me dicen que ya irán, pero pasan
las semanas y por allí no aparece
nadie. Tendré que seguir vivien-
do entre desperdicios y pagando
más al Ayuntamiento por ello.
Qué suerte tengo.— Antonio Mi-
ravalls. Madrid.

José María Aznar ha sorprendido una vez más al
mundo (no a los españoles, que ya le vamos cono-
ciendo) con sus insólitas declaraciones cuestio-
nando el cambio climático y sus consecuencias, y
poniendo en entredicho a ecologistas, socialistas y
a miles de personalidades de la política y de la
ciencia.

No es la primera vez que se equivoca, aunque
luego se disculpe alegando que no fue tan listo
como para saber lo que nadie sabía. Lo malo es
que no es sólo un ex presidente del Gobierno de

España quien lo dice, que ya es bastante, sino
también el jefe del pensamiento del PP a través de
la FAES que preside, y el marido de la concejal de
Medio Ambiente del Ayuntamiento de Madrid.

Convendría, pues, que los dirigentes del PP, en
especial aquellos que tienen responsabilidades na-
cionales en su partido o de gobierno en los ámbi-
tos locales y autonómicos, manifestaran si compar-
ten las teorías negacionistas de Aznar y la FAES.
Más que nada para que la ciudadanía sepamos a
qué atenernos.— Manuel Navarro Seva. Madrid.

Cambio climático

Viene de la página anterior
tes frío, uno de esos hombres
que te cogen por el brazo al cru-
zar la calle, y no te molesta, sino
todo lo contrario, que te pasen
confianzudos y protectores un
brazo por los hombros, sobre to-
do si estás ingresando en la ter-
cera o en la cuarta o en cual-
quiera sabe qué tardía edad, co-
mo es el caso de las dos entrevis-
tadoras. Es muy probable que
también a muchos hombres les
haya parecido encantador.

Nada de esto aparece en lo
que graba la cinta, pero no es
preciso, la Historiadora y la Es-
criba y cualquier hombre de la
calle saben que ha jugado un pa-
pel primordial en su carrera.
¿Cómo no iba a ser importante
para un político tener carisma,
tener “gancho”? Y nuestro prota-
gonista los tiene, y lo sabe y los
ha utilizado a fondo. Le es fácil
hacerse querer, le ha sido fácil

relacionarse con gente de muy
distinta condición, aunque es se-
guro también que muchos otros
le habrán detestado y envidiado.

No es tan seguro, pero sí posi-
ble —la Escriba piensa que ten-
drá que discutirlo con la Histo-
riadora— que estas ventajas ini-
ciales no vayan ligadas a mu-
chos de los defectos que se le
achacan y que le han hecho en
ocasiones vulnerable. Dicen
que es caprichoso, imprevisor,
fantasioso, optimista en exceso,
demasiado confiado en los de-
más, y sobre todo en sí mismo,
lento por tanto en advertir las
amenazas, poco previsor, poco
respetuoso con las normas, pro-
penso a palabras y actos impre-
meditados e inaceptables en la
posición que ocupa… Dice Arte-
misa, una Artemisa leal y ena-
morada cuyo testimonio no me-
rece entera confianza, que una
de las características de su mari-
do es la honestidad. ¿Será eso
cierto? ¿Puede un político per-
mitirse el lujo supremo de la ho-
nestidad sin pagar por él un altí-
simo precio?

El hombre carismático dialo-
ga con las dos mujeres en su
despacho, mientras oscurece
despacio tras los ventanales y,
como nadie prende la luz, van
quedando sumidos en la penum-
bra. Ha desaparecido la última
secretaria, se ha fundido el hie-
lo de la coca-cola y del agua mi-
neral, se ha enfriado la infu-

sión. En un grado mayor de inti-
midad, el hombre contesta con
prolijidad de detalles a las pre-
guntas —incluso cuando giran
en torno a temas dolorosos co-
mo los espinosos problemas de
sus hermanos, o su propia enfer-
medad—, bromea socarrón y pa-
sa luego largo rato recitando o
leyendo o buscando la traduc-
ción más correcta a una expre-

sión difícil de los sonetos de Sha-
kespeare. Le encanta leer en
voz alta, le encanta el cine, la
música. Tiene la suerte de que
le gusten e interesen muchas co-
sas.

De su enfermedad ha habla-
do con total normalidad, sin dra-
matismos, sin culpar a nadie
(“el estrés y los disgustos pue-
den provocar una depresión, pe-
ro no modificar una proteína”),
sin alardes (“¡dicen que soy
muy valiente! ¿Valiente, por
qué? ¡A la fuerza ahorcan!”).
Siempre combativo, siempre
dispuesto a ir a por todas, siem-
pre optimista, luchará —codo a
codo con Artemisa— contra la
enfermedad. Es posible que se
descubra a tiempo un remedio
eficaz que la cure o haga más
lento su avance. Es posible que
no. Pero en el peor de los casos,
ese hombre carismático, toda-
vía atractivo, que lee con entu-
siasmo en la penumbra los sone-
tos de Shakespeare, ha sido un
afortunado. Puede afirmar, con
Neruda, “confieso que he vivi-
do”. La historia, que tiene la últi-

ma palabra, será generosa con
él, porque, en un ámbito limita-
do pero que es el nuestro, ha
mejorado su curso, ha converti-
do una ciudad de tantas en una
gran ciudad, ha intentado, y a
veces —no siempre— consegui-
do, lo que nadie había intenta-
do, ha sido aclamado por multi-
tudes, ha sido amado. En su lápi-
da podrían escribir: “Aquí yace
un hombre que supo hacerse
querer”. Y además, aunque lle-
gue el olvido, algo ha de subsis-
tir. Al margen del cerebro, una
piel reconocerá el contacto de
otra piel, la piel de su mujer se-
guirá siendo la de siempre, y la
amará aunque crea que la toca
por primera vez. Y resulta terri-
ble —terrible, pero también
maravilloso— fantasear que des-
cubre las Variaciones Goldberg
y se pregunta admirado cómo
puede no haber oído antes algo
tan hermoso, fantasear que las
ha oído mil veces y disfruta de
ellas con el placer supuestamen-
te irrepetible de la primera vez.

Esther Tusquets es escritora.

De su enfermedad
ha hablado con
total normalidad,
sin dramatismos

N Fe de errores

Epílogo
triste

Los textos destinados a esta sección no
deben exceder de 15 líneas mecanografia-
das. Es imprescindible que estén firmados
y que conste el domicilio, teléfono y nú-
mero de DNI o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reserva el derecho de publicar
tales colaboraciones, así como de resumir-
las o extractarlas. No se devolverán los
originales no solicitados, ni se dará infor-
mación sobre ellos. Una selección más
amplia de cartas puede encontrarse en
www.elpais.com.
CartasDirector@elpais.es

A La fotografía que ilustraba la
noticia de la primera sentencia
en España por desbloquear un
programa informático, publica-
da el 23 de octubre en la sección
de Pantallas, no corresponde a
la persona condenada.


